“…de  ellos  es  El  reino  de  los  cielos …”

I.- INTRODUCCIÓN

     1.-  Himno:  Nuestra vida es la vida de Cristo,

                          Nuestra vida es el amor de Dios Padre

                          Nuestra vida es el Espíritu de la Iglesia,

                          Nuestra vida es Cristo 



Nuestra vida es Cristo, aleluya,

                          Nuestra vida está escondida en Él,

                          Nuestra vida es Cristo, aleluya,

                          Nuestra vida es Cristo.

Del evangelio de San Mateo
“Al ver la multitud, Jesús subió al monte y se sentó.  Sus discípulos se le acercaron, y él tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo:

Dichosos los que tienen espíritu de pobres, porque de ellos es el reino de los cielos.

Dichosos los que sufren, porque serán consolados.

Dichosos los humildes, porque heredarán la tierra prometida.

Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque serán satisfechos.

Dichosos los compasivos, porque Dios tendrá compasión de ellos.

Dichosos los de corazón limpio, porque verán a Dios.

Dichosos los que trabajan por la paz, porque Dios los llamará hijos suyos.

Dichosos los perseguidos por hacer lo que es justo, porque de ellos es el reino de los cielos.” (Mt 5,3-10)
Saludos cordiales.

¡Alabemos a Jesucristo!

Con gran gozo y honor saludamos a cada uno de ustedes que, junto con nosotras, celebran la beatificación de una mujer religiosa húngara, Sára Salkaházi. Por la misericordia de Dios, ella llegó a alcanzar la plenitud del amor durante sus cortos 45 años de vida, y como culmen de la misma, el martirio en 1944. ¡Ahora ella puede ver al Dios viviente! Es bienaventurada porque es suyo el reino de los cielos.  Nos dejó la luz y el ejemplo de su vida a nosotros sus contemporáneos, como testimonio de que aquí y ahora, en nuestro mundo moderno,  la santidad es posible. Hace cerca de mil años que se celebró la última beatificación en territorio húngaro.  En el día de hoy, podemos unirnos de manera especial, no sólo con toda la Iglesia universal, sino también con la historia de nuestra nación, y con la comunidad de los santos húngaros, empezando con los de la casa de Arpad.

Durante esta hora anterior a la Santa Misa, vamos a recordar a Sára Salkaházi.  Sacaremos a la luz memorias de su vida consagrada al amor de Dios y a los seres humanos.  Nuestras fuentes serán: la Biblia; trozos que se han preservado de su diario  personal; citas de Margarita Slachta, fundadora de las Hermanas Sociales, y otros documentos de la Iglesia.  Oremos, celebremos y preparémonos juntos.

¡Ésta es una fiesta de la Iglesia, una fiesta de Dios y fiesta para todos nosotros!  Es la fiesta del cumplimiento de las Bienaventuranzas. 

Himno;  Nuestra vida es Cristo, aleluya,

               Nuestra vida está escondida en Él,

               Nuestra vida es Cristo, aleluya,

               Nuestra vida es Cristo.

II.-  HASTA SU ENTRADA. EN COMUNIDAD
“La Vida Consagrada, - arraigada profundamente en el ejemplo y enseñanzas de Cristo el Señor es un don del Padre a su Iglesia por el Espíritu Santo.  Por la profesión de los consejos evangélicos, los rasgos característicos de Jesús – casto, pobre y obediente – se hacen constantemente “visibles”  en medio del mundo, y los ojos de los fieles van directo hacia el misterio del Reino de Dios, que actúa ya en la historia, mientras espera su plena realización en el cielo. 

En todas las épocas ha habido hombres y mujeres que, obedientes al llamado del Padre y al impulso del Espíritu, han escogido este modo especial de seguir a Cristo, para dedicarse a Él con “corazón indiviso”.  Como los Apóstoles, ellos también tuvieron que dejarlo todo para estar con Cristo y para ponerse, como hizo Él, al servicio de Dios y de sus hermanos y hermanas.” (Juan Pablo II – Vita Consecrata 1.)
Lectura del libro del profeta Oseas

Cuando el pueblo de Israel era niño, yo lo amaba;…

Con lazos de ternura, con cuerdas de amor, los atraje hacia mí;

los acerqué a mis mejillas  como si fueran niños de pecho;

me incliné a ellos para darles de comer.    
(Os. 11 1, 4)
“Mi abuelo, ciudadano de Kosice del siglo pasado, tras haberse asentado allí, construyó un hotel al lado del cual edificó un salón que, desde entonces, ha sido un hogar para el arte.  En la vida de este salón, lo que importa no son los grandes bailes ni banquetes, sino las noches de arte y los conciertos… Este edificio se ha convertido, pues, en un templo, un templo del arte, donde los artistas rinden homenaje a sus Musas – y el público a sus artistas.” 

“Siendo yo maestra, daba clases a pequeños niños de segundo grado de primaria en un campamento de gitanos. Durante un receso, uno de ellos andrajoso y desarrapado, sacó una larga media. De la misma, derramó en el suelo un gran número de botones.  Los otros niños lo rodearon admirando sus tesoros.  Yo también fui y admiré sus botoncitos baratos  y chapuceros que eran para él lo más valioso del mundo.  Cuando regresé a mi escritorio, él se acercó  a mí para decirme con alegre orgullo:  “Quiero darle estos dos botones a la Señorita”;  y estiró sus sucias manitos  hacia mí con dos botones.  Otro de los muchachos no pudo contenerse y gritó:  “¡Pero Gyuri, esos son tus mejores botones!”  He conservado este episodio como uno de los recuerdos más hermosos de mi vida. ¡El pequeño Gyuri Kovaly me dio de regalo sus dos botones más bellos y valiosos!”
III.-  ENTRADA EN COMUNIDAD

Himno:  Bendito seas, Señor, bendito seas,

               Bendito seas, Señor, bendito seas, 

               Que te bendiga la tierra, que te bendiga el cielo,

               Bendito seas, Señor, bendito seas.

Lectura del libro del profeta Isaías.
El año en que murió el rey Ozías, vi al Señor sentado en un trono  muy alto. Yo pensé: “¡Ay de mí, voy a morir! He visto con mis ojos al Rey, al Señor todopoderoso; yo, que soy un hombre de labios impuros y vivo en medio de un pueblo de labios impuros.”En ese momento uno de aquellos seres como de fuego voló hacia mí.  Con unas tenazas sostenía una brasa que había tomado de encima del altar, y tocándome con ella en la boca, me dijo:”Mira, esta brasa ha tocado tus labios. Tu maldad ha sido quitada, tus culpas te han sido perdonadas.”

Entonces oí la voz del Señor que decía: “¿A quién voy a enviar? ¿Quién será nuestro mensajero?”  Yo respondí:  “¡Aquí estoy yo, envíame a mí!”  
(Is. 6,1,5-8)
“Tú acompañas a alguien que conoces a cierta reunión, sin  propósito definido, sólo por amistad.  No piensas quedarte hasta que termine la reunión porque tienes otras cosas que hacer. Pero sucede que cuando llegan allí, te encuentras  sentada  aún sin saber lo que está pasando.  Puedes ver un grupo de muchachas a tu alrededor. Te das cuenta de que eres parte del movimiento. Pero no tienes tiempo de saber nada, porque de inmediato una de las jóvenes se para al frente y comienza a hablar.  No te das cuenta de lo que te pasa. En circunstancias parecidas  tú acostumbras a estar consciente y a observar. Tienes el hábito de atender a lo que se habla  Pero ahora sólo te llegan trocitos de conversación: …asuntos sociales…responsabilidad social…trabajo social…movimientos…hay que formar a la opinión pública…necesitamos influir en el pueblo…tenemos que luchar por los derechos humanos y por la modificación de las leyes…debería haber menos personas con necesidad de atención médica, menos personas que hayan perdido moralmente el camino, y menos personas viviendo en extrema pobreza…Existe una Comunidad, la Sociedad de Hermanas Sociales, que tiene la finalidad de preparar jóvenes con vocación religiosa, consagradas en espíritu,  para ser trabajadoras adiestradas en diversas clases de trabajo social…Ya no oyes nada más, estás sólo observando a la Hermana que habla, como si estuviera hablando para ti solamente.  Parece como si la hubieras conocido por años, sientes que es parte de tu familia…Quizás no entiendes con claridad lo que está diciendo. Ni siquiera sabes lo que te ha llevado allí; a esta Sociedad que sólo ha sido fundada recientemente... pero hay algo que te está arrastrando, eso es cierto.  No es algo, más bien es Alguien.  Es el mismo Dios que pretende que éste sea el ambiente de tu vida consagrada.  Y de repente te quedas completamente tranquila, como quien ha encontrado justamente lo que estaba buscando.  Estás todavía sentada en la reunión. Una joven refiere al grupo cómo tal evento se ha  desarrollado muy bien. Todas se interesan en ello, ¡pero tú estás perdida en tus pensamientos!”
“La Sociedad de Hermanas Sociales fue llamada a la existencia en los tiempos más recientes.  En ella se combina el antiguo ideal monástico con el progreso moderno. La Sociedad realiza y proclama en su plenitud la esencia de la vocación religiosa: la entrega absoluta a Dios como esposo Divino.  Sin embargo, sus miembros llevan a cabo una gama de actividades hasta ahora desconocida…” (Margarita Slachta: “Del Desierto al Centro de la Vida”, 1928)..

“¿Soy yo digna de hacer votos?  ¿Soy digna de tener vocación religiosa?  No, No, ¡cientos de veces, no! Hace dos años yo era sólo una fumadora, una persona alegre y divertida. ¡Y miren eso, ayer estaba yo allí arrodillada, muy conmovida, y diciendo, un poco tartamudeando, las palabras: Mi amado Redentor, Señor Jesús!”
IV  - AÑOS DE VIDA CONSAGRADA
Himno:  Crea un corazón puro en mí, Señor,

               Un espíritu nuevo y fuerte dentro de mí.

               No me arrojes de tu presencia,

               No retires de  mí tu Espíritu Santo,

               Sostenme con el espíritu de obediencia,

               Concédeme el gozo de tu salvación.

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas.
Por lo tanto, digo: Vivan según el Espíritu, y no busquen satisfacer sus propios malos deseos…el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad, dominio propio…Si ahora vivimos por el Espíritu, dejemos también que el Espíritu nos guíe.  
(Gal. 5, 16, 22-23, 25)
“Oh mi Señor, mi Dios, ¿en qué forma me he vuelto digna de tu bondad? ¿Qué he hecho para merecer que me hayas dado una vida tan bella, profunda, bendita y llena de sentido?  ¿Para que me hayas traído a un mundo tan hermoso?

Quiero valorar muy alto, con todas mis energías,  mi vida consagrada; despertar en mí un sentido profundo de gratitud por participar de ella.  Reconocer que, con todas sus dificultades, ¡qué buena y hermosa es!...¡Aleluya!

Hoy no puedo decir nada, solamente que Dios sea bendito. ¡Aleluya, aleluya, aleluya!” 

“Soy malgeniosa, vehemente, nerviosa y apasionada, ¡pero aun así, te amo!

Soy desobediente, terca y desafiante, ¡pero te amo!

Soy agitada, desordenada, complicada, ¡pero te amo!
Soy envidiosa y hago comparaciones, sin embargo, ¡te amo!

¡Cuántas más debilidades tendría yo en mí si tú no me amaras!

¡Quiero ser fiel y permanecer fiel hasta la muerte!  ¡Fiel en todas las cosas!”
“Es muy difícil ser fiel en las cosas pequeñas.  Una siempre está más dispuesta a hacer actos heroicos.  Y es comprensible.  En las grandes cosas, en ejecutar grandes acciones, su grandeza infunde ímpetu y energía; mientras que pasamos al lado de las cosas pequeñas y les damos de lado, sin valorarlas.  ¡Cuántas oportunidades perdemos de esta manera! ¡Cuántas oportunidades existen de ser fiel en pequeñas cosas, y cuántas de esas oportunidades yo estoy perdiendo!”
“Es fácil para mí amar. Es Dios quien me ha dado esa capacidad.  Para aquellos a quienes les cuesta amar, ¡tendrá que ser mucho más difícil! Debo hacer buen uso de mi don de amar… ¿Qué clase de levadura soy en la comunidad?  Una Hermana dice que soy buena levadura. Pero en eso no tengo ningún mérito.  Seré culpable, sin embargo, si provoco una atmósfera amarga en la comunidad. Sería en mí una doble falta, ya que con mis talentos, debería fermentar la comunidad...Quiero estar presente cuando alguien esté lanzando alguna sombra, quiero esparcir rayos de sol entre mis Hermanas.  Mi Dios querido, tú me diste esos talentos; tienen que ser útiles también de este modo.”
“¡Cristo mío, reina en mí! Destruye, por favor las estrechas paredes de mi mezquindad.  Hazme generosa, de corazón grande, de modo que sea capaz de amar a todas y soportarlo todo. Amén.” 

“¡La fe exige todo el ser! ¡Tengo deseos de ser mártir! Y si eso no se te concede – porque es una gracia especial de Dios – ¡vive al  menos el martirio del amor!”
V  -  MISIÓN

Himno:  Ve y pregona mi palabra

               a mi pueblo, Yo te envío.

               Espinas y abrojos, sangre y quejas –

               ¿Hasta cuándo tendré que escucharlos?      

               Te envío a ti y te bendigo,

               Sólo ve y esparce mi palabra.

               Haré fieros tus labios,

               y tu frente de diamante,

               Te daré a mi pueblo como guardián,

               y te otorgaré mi Espíritu para que contigo camine.

               Yo te envío…

Lectura del libro del Profeta Isaías.

Que rompas las cadenas de la injusticia

y desates los nudos que aprietan el yugo;

que dejes libres a los oprimidos y acabes, en fin, con toda tiranía

Que compartas tu pan con el hambriento

y recibas en tu casa al pobre sin techo;

en que vistas al que no tiene ropa

y no dejes de socorrer a tus semejantes.

Entonces brillará tu luz como el amanecer…

como un manantial cuya agua no se agota.

(Is. 58, 6b -8a, 11b)
“Llegué a Komaron el día 17. Fue un viaje difícil y agotador. Llovía a cántaros. Al día siguiente, ya estaba dando clases. Doy 26 temas a la semana, en 13 clases.  Lo haría con alegría y me gustaría hacerlo, si no fuera un trabajo tan pesado.. Mi alojamiento es muy malo, ni siquiera tengo un escaparate. Hay frío ¡y no hay calefacción! Tocan el piano el día entero cerca de mí, con sólo una puerta de cristal que nos separa. Además, ¡estoy tan sola!”
“Hoy tuvimos la noche de te de carnaval para  las sirvientas. Asistieron 30 muchachas.  Pusimos tres mesas grandes con mucha comida. Después del te, hubo música con el gramófono, y las jóvenes bailaron.  La atmósfera era buena y ellas se sintieron felices. Para mí fue agotador, pero estaba contenta. Si Dios lo permite, el próximo año invitaré  a muchachos también.  Duró hasta las siete.” 

“Visité a 16 familias hasta las cinco de la tarde estudiando sus condiciones de vida. ¡Fui a lugares terribles! ¡Nunca en mi vida había visto una pobreza tan extrema! Sí, la pobreza en sí misma se puede soportar, no nos separa de Dios. Pero cuando es tan extrema, mata el cuerpo y el espíritu. ¡Pobre, pobre gente!...Una Hermana Social debe ser como una antorcha. Tiene que derramar luz en el camino de la gente; de modo que en ese camino puedan alcanzar a Dios. ¡Necesito ser una luz ardiente!”
“He tomado la resolución de que, en Adviento, voy a hacer un esfuerzo doble para ser paciente.  Quiero ser buena. ¡Buena, buena con todo mi corazón!  Lo que es bueno es santo. ¡Creo que uno de los pilares de la santidad es la bondad!”
“Hoy me ha sucedido una cosa extraña.  Cogí la novela que había terminado y la releí. Me causó un raro impacto. ¡Me gustó mucho! De inmediato la empaqueté y la envié.”
“¡Que Dios esté contigo, bella, querida Komaron! He sufrido mucho en ti y te quiero mucho, quizás por eso mismo.  Adiós, mis queridos pequeñitos, niños descalzos, niñitas sucias, ustedes mis pobres, queridos compañeros, adiós Benedictinos y calles serpenteantes. ¡Hermosa, dulce Komaron, que Dios esté contigo! Es indescriptiblemente difícil irme.

Llegué a Losonc a eso de las tres de la tarde.  Todo es aquí amable y amistoso. ¡Quiero servir aquí a Dios con todas mis fuerzas!”
“Mi querida Hermana:

 
Iba a escribirte una carta más larga para darte gracias por las amables  palabras que me enviaste en la celebración de mis votos perpetuos.  En lugar del (lema) original “Alleluia” he escogido un nuevo lema: Ecce ego, mitte me! - ¡Aquí estoy, envíame!”
“Los Alpes Maramaros derraman frío sobre nosotros. Leo siempre 20-25 grados Celsius bajo cero. El apartamento es bien frío también; una capa de hielo de un dedo de espesor cubre mi ventana, y no se puede abrir.  A veces me envuelvo como un oso polar. Aún así tengo sabañones en las manos y los pies….Cuando tengo frío en la iglesia, lo ofrezco por el sacerdote; ofrezco especialmente el frío de mis manos por sus manos. En general, quisiera consagrar el frío que siento, y ofrecerlo por los que no tienen combustible ni ropa de abrigo.”
“He visitado todos los notarios de distrito de Raho. Les ofrecí mis respetos y negocié con ellos.  ¡No puedes imaginarte qué clase de trabajo fue! Uno era indiferente, yo tenía que entusiasmarlo; otro era demasiado entusiasta, y yo tenía que tranquilizarlo; el tercero estaba deprimido; el cuarto desconfiado; el quinto no quería ni siquiera verme, porque tenía mucho que hacer, etc….Sin embargo, tenía que ganar a cada uno de ellos, ¡y gracias a Dios que tuve éxito!”
“Me han dado una nueva misión, y pronto tendré que dejar Tecso. Estoy contenta, porque estaré de nuevo en la Casa Madre.  Pero me duele el corazón, pues aquí la he pasado bien; he disfrutado con mi trabajo, la gente, el lugar…Tengo ahora que instruir con amor y paciencia a mi sucesor en la tarea a realizar. ¡Acéptalo, Dios mío! ¿Qué más quiero, después de todo?  ¡Ecce ego, mitte me!”
“No trabajo para mí misma, ni siquiera para la Sociedad. Trabajo, por designación de las superioras de la Sociedad, para el mismo Dios.  ¡Incansablemente! Quiero amar todo aquello con lo que trabajo: maquinarias, hojas, pinturas.”
“Siempre que tenga algún trabajo que hacer durante el día, quiero recordar que es el Señor quien quiere que lo haga. Quiero trabajar a la luz de esta realidad.  Me doy cuenta de mi responsabilidad. He recibido muchos talentos y debo hacer todo lo que pueda para multiplicarlos.  ¡Hay que amar mucho, hay que trabajar duro!”
VI – ETAPA DEL RESCATE A LOS PERSEEGUIDOS

Himno:  Mi luz eres tú, oh Cristo,

               Oh, ven e ilumina mi noche,

               ven,  ven,

               e ilumina mi noche.

Lectura de la primera carta del Apóstol Pedro

“…Alégrense de tener parte en los sufrimientos de Cristo, para que también se llenen de alegría cuando su gloria se manifieste. Dichosos ustedes si alguien los insulta por causa de Cristo, porque el glorioso Espíritu de Dios está continuamente sobre ustedes.”

1 Pe. 4, 13-14

“CREO EN DIOS PADRE

Creador de todo lo que existe,


Padre de todos los seres humanos


Dueño de todo lo que existe


Manantial de todo poder,


Fuente de todo derecho.


Autor de toda legalidad


Que premia y castiga a cada ser humano,


que gobierna el universo entero


y reina sobre todo.


Señor, que a todos pide cuentas.

¡CREO EN NUESTRO DIOS CREADOR!
Y PROCLAMO QUE:


Un ser humano, una organización, un Estado no puede poseer a otro ser humano,


Un ser humano no es propiedad de otro ser humano, de una organización, ni del Estado.


No es válida ninguna legislación contraria a la ley de Dios.


El privar a los seres humanos de sus derechos es contrario a la ley de Dios, ¡Es un 
pecado!


Los seres humanos no pueden permitir lo que Dios no quiere,


Ningún poder terreno puede prohibir lo que Dios permite,


¡Ni puede ordenar lo que Dios ha prohibido!

¡Creo en Dios, nuestro Creador, Señor de todo!”

 (Fragmentos del CREDO escrito por Margarita Slachta en 1943, para resistir a la ideología Nazi).

“¿Qué hizo Elías? Primero oró, después calentó el cuerpo del niño muerto con su propio calor. (Yo también estoy llamada) a orar y trabajar, a impactar a otros “con el calor de mi propio cuerpo”, o sea, ¡con mi vida y mi ejemplo!  Para realizarlo, tengo que despertar el amor de Cristo en mi corazón constantemente. Ese amor es lo único que me calienta y me convierte en impacto para el mundo exterior.”
“Primero de Enero de 1943

Les escribo a todos ustedes que están esperando a la puerta del Nuevo Año.  A ustedes, que están preocupados, pensando sin cesar con lágrimas en los ojos, en su padre, su esposo o sus hijos…¡Cuánto no estarían dispuestos a hacer  para asegurarles la protección de la Providencia en las trincheras, frente al frío, la lluvia, el viento, el pantano; contra las dificultades, las balas y la crueldad del enemigo!…¿Les gustaría recibir de Dios el doble de ayuda para sus seres queridos en los peligros?  Permitan que en su corazón penetre la suerte de los otros…Abracen en su corazón a un internado en un campo de trabajos forzados, uno que, según el sentir prevalente, se encuentra excluido de la comunidad humana. ¡Tengan el coraje, en estos graves días mortales, de arrojar de su corazón la indiferencia, el desamor y el odio! – Tengan  el coraje de reconocer en su interior – en lo profundo de su corazón – como hermana y hermano a esa madre e hijo excluidos (por la sociedad). Tengan el coraje de aceptar su dolor y de ayudarlos a cargar su cruz. ¡Y tengan el coraje de actuar!...”   
( De una carta de Margarita Slachta por el Año Nuevo)

“Creo que el secreto de todo está en abandonarse a Dios. ¡Un abandono completo y total!…Buscar la voluntad de Dios en todo. También hoy …¿Qué querrías, Señor, mi Dios? Ecce adsum, ecce ego, mitte me. ¡Ecce ego, suscipe me!  ¡Aquí estoy, envíame, aquí estoy, acéptame!”
VII  -  MARTIRIO

Himno: 
  
  Jesús, mi vida, mi fortaleza, mi paz,


  Jesús, mi compañero, mi alegría,


  Confío en ti, tú eres Señor,


  Ahora no tengo miedo de nada,


  Porque tú vives en mí.

Lectura de la carta del Apostol San Pablo a los Corintios

“Por tanto, hermanos míos, les ruego por la misericordia de Dios que se presenten ustedes mimos como ofrenda viva, santa y agradable a Dios. Este es el verdadero culto que deben ofrecer. No vivan ya según los criterios del tiempo presente; al contrario, transfórmense por la renovación de la mente, para que puedan discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo grato, lo perfecto.”

  Rom. 12, 1- 2

“¡Mi corazón está lleno de alegre entusiasmo! Se me ha permitido seguir la inspiración de ofrecer mi vida, o más bien, mi muerte por mis Hermanas.  Presenté mi petición a mi superiora y a mi confesor, ¡Y me han concedido permiso! En la primera intoxicación de felicidad, ha desaparecido todo el miedo y la intranquilidad natural que experimentaba. Ya he escrito el texto de ofrecimiento.  Ahora sólo tengo que esperar la llegada de la Hermana Margarita, y entonces podré ofrecerme a  mí misma…” 

Lectura del libro del Profeta Isaías.

“Mi siervo tendrá éxito…

El Señor quiso oprimirlo con el sufrimiento…

Mi siervo liberará a muchos,

pues cargará con la maldad de ellos…

Cargó con los pecados de muchos

e intercedió por los pecadores”. 

Is. 52, 13;  53,10a., 11b.,12c.

“Cuando estábamos en el refugio anti-aéreo, sentados en la oscuridad, y oíamos un estampido lejano, sinceramente, nuestros corazones temblaban….orábamos por la ciudad, por los soldados que la protegían, y yo sentí que tenía que orar también por los que atacaban.¡Tienen también almas inmortales y Cristo murió también por ellos! No sólo nos arrojaban bombas a nosotros, ellos también podían estrellarse, o ser heridos.  Quizás los atacantes y las víctimas van a comparecer ante Dios en el mismo momento…¡Quizás mi pequeña súplica les traiga misericordia.!”
Lectura del libro del Profeta Jeremías

“Puedo oír que la gente cuchichea:

 ‘¡Hay terror por todas partes!’
Dicen: ‘!Vengan, vamos a acusarlo!’
Aun mis amigos esperan que yo dé un paso en falso…

Pero tú, Señor, estás conmigo como un guerrero invencible.”

Jer. 20, 10 – 11ª

“No es la dinamita, ni los ácidos químicos ni las bombas lo que matan, sino el odio que los dirige.  El odio causa duelo y dolor. El amor seca las lágrimas y consuela.  Queremos amor.  Queremos crear estructuras basadas en la justicia.  Demos un vistazo a los terribles efectos de la injusticia en la vida del mundo. Borra fronteras; ataca a países por el fuego y la espada; extermina pueblos; traza nuevas fronteras; levanta barreras…Instiga a las razas a rebelarse una contra otra.  Por otro lado, la justicia reconoce el derecho a la vida de otros países y destruye las barreras que separan a los pueblos.  Identifica las características de las diversas razas como ideas diferentes de Dios.  La justicia dice: somos hijos del mismo Padre; ¡Todos tenemos el mismo derecho a la vida! Por tanto, ¡unamos fuerzas, apoyémonos unos a otros! En la vida de una nación, la injusticia levanta una contra otra a las nacionalidades, pero la justicia las lleva a ponerse una al lado de la otra.”
Del testimonio de una persona que las Hermanas Sociales  rescataron

“Yo tenía doce años y vivía en el guetto de Budapest con mi familia.  Ya se habían llevado a mis abuelos para matarlos, y a mi padre lo tenían en  un campo de trabajos forzados en Bor.  A mí me dejaron con mamá. Veía horrores a mi alrededor, y estaba tan aterrorizada que quise  quitarme la vida.  Me llevaron al hospital, y de ahí nos rescataron  y llevaron a la Casa Madre de las Hermanas Sociales  en la calle Tokoly. Encontramos allí una isla de paz, gracias al amor sin condiciones ni reservas de las Hermanas.  Margarita Slachta era su superiora, y entre ellas estaba Sara Salkahazi.  Me trataron de nuevo como a una niña, y mis temores desaparecieron.  A pesar de mis pocos años, sentía que la Hna. Margarita tenía que lidiar con problemas y responsabilidades  a escala nacional; sin embargo, cuando me trataba, era la amabilidad misma.  Me hacía sentir que yo era lo único que contaba  para ella en ese momento. La Hna. Margarita reunió un equipo de profesores entre los asilados, y ellos nos enseñaban  a los niños.  De ese modo, el tiempo pasaba como continuación de la vida normal, en lugar de estar abrumada por la amargura. Yo era una niña judía, no creyente, pero estaba siempre sentada en la capilla, porque la presencia de Dios me cautivaba, y las Hermanas lo aceptaban cariñosamente.  Cuando más tarde, en una emergencia, la Hna. Margarita nos bautizó a mí y a mi mamá, sentí una alegría inexpresable. Pedí el nombre de Margarita.  Después dejamos a las Hermanas, pero mi madre fue también arrastrada por los soldados de la swástica. Regresé a la Casa Madre como huérfana. Las Hermanas Sociales prometieron encargarse de mi crianza y estudios.  Mi padre regresó del campo de trabajos forzados y pidió él también el bautismo.  Hoy en día, incluso mis nietos han hecho matrimonios católicos y están educando como católicos a mis bisnietos. Todavía recuerdo bien el lugar exacto donde estaban situadas la capilla y nuestra habitación.”    

Del testimonio de una mujer judía que vive en Israel

“La Hermana Sara salvó a mi abuela y a mi padre en los tiempos del holocausto.  Se llevó con ella a mi padre y a mi abuela desde Kassa al Lago Balatón, a la casa que las Hermanas tenían en Jankovich. Mi padre tenía cuatro años. Más tarde, me contó lo amable que había sido con él la Hna. Sara. Hay que madurar para comprender los sucesos con los que una creció y los que nos han sido contados de tiempos más antiguos. Por eso estoy ahora visitando Hungría. Es abrumador saber que alguien expuso su vida personalmente por miembros de mi familia.  Sara Salkahazi y Margarita Slachta salvaron la vida de unas mil personas judías. Fue en mi niñez – como mi primer recuerdo – que aprendí el nombre de la Hna. Sara como “Sara testver”.  Por mucho tiempo creí que “testver” era su apellido. Sólo recientemente he sabido que significa la hermana de alguien...”
Lectura del libro del Apocalipsis

“Conozco tus obras...Aunque tienes poca fuerza, has hecho caso de mi palabra, y no me has negado...Yo haré que ellos…sepan que yo te he amado.

Al vencedor lo haré como columna en el templo de mi Dios.…En él escribiré el nombre de mi Dios y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén que viene del cielo, de mi Dios, y también escribiré en él mi nombre nuevo.”  
Ap. 3, 8, 9b., 12

Himno:  Ruah, Ruah,

               No vivimos nosotros con la violencia o el poder

               Sino con el Espíritu del Dios….

Testimonios de testigos oculares de los eventos del 27 de Diciembre de 1944.

“Se escucharon los retumbantes pasos de las botas de los soldados..De repente se abrió la puerta y allí estaba Sara con los soldados nazis tras ella.  Cuando le dijeron que iban a llevársela, ella cogió un rosario y todo lo que dijo fue “sí”.-  ¡Déjenme entrar aquí un momento! – Y entró en la capilla, fue hacia el frente, hacia el sagrario.  Los dos soldados nazis la siguieron.  Ella se arrodilló con una rodilla, y la luz de la lámpara del Santísimo iluminó su rostro…Recuerdo claramente que pensé “¡Oh Dios mío, Sara es una santa!” Incluso los dos hombres se asombraron con la escena. Sin embargo, sólo unos segundos después, uno de esos nazis de terrible aspecto, la agarró y gritó: “¡Vamos! ¡Ya tendrá bastante tiempo de rezar por la noche!” Ella se puso de pie, pero su cara irradiaba tal paz que parecía una especie de milagro…”
“Antes de la andanada de disparos, a orillas del Danubio, una mujer bajita de pelo negro corto, se volvió hacia sus ejecutores con cierta inexplicable serenidad…entonces se arrodilló, levantando los ojos al cielo, trazó sobre ella una gran señal de la Cruz…”
Lectura del libro del Apocalipsis

“Después de esto miré, y vi una gran multitud de todas las naciones, razas, lenguas y pueblos que nadie podía contar, Estaban de pie delante del trono y del Cordero, Iban vestidos de blanco y llevaban palmas en las manos. Todos gritaban con fuerte voz: ‘¡La salvación se debe a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero!’ Estos son los que han pasado por la gran tribulación; los que han lavado sus ropas y las han blanqueado en la sangre del Cordero…’Por eso están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo. ..Ya no sufrirán hambre ni sed, ni los quemará el sol, ni el calor los molestará. Porque el Cordero que está en medio del trono será su pastor, y los guiará a manantiales de aguas de vida, y Dios secará toda lágrima de sus ojos’. ”  
Ap. 7, 9-10, 14b.-15a.,16-17

“Lo verán cara a cara, y llevarán sus nombres en la frente. Allí no habrá noche, y los que allí vivan no necesitarán luz de lámpara ni luz del sol, porque Dios el Señor les dará su luz, y ellos reinarán por todos los siglos.” 
Ap. 22, 4 – 5

Himno:  YA SE ACERCA EL DÍA DE LA PAZ,


  MIREN, YA RELUCE EL SIGNO,

 
  EL CORAZÓN DE CRISTO REÚNE EN UN ABRAZO


  A TODO LO QUE EXISTE EN EL CIELO Y EN LA TIERRA.

 Las citas están tomadas del Diario y otros escritos de la Hna. Sara, a no ser que se indique de otra manera.

